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OFF THE RECORD

Creo que era a fines de 1995, mientras construíamos el restautante Azul Profun-
do, local que muy pronto se convertiría en un clásico del Barrio Bellavista, y cuna del 
programa cultural Off the Record. El jefe de obras, con quien solía conversar durante 
mis visitas para supervisar la obra, me sorprendió un día lunes con un paquete de 
regalo. Ese fin de semana había estado en el mercado persa Biobío. Eran tres libros de 
fotografía. 

-“Esto, yo sé que le gustará, don Rodrigo”. El primero era de Edouard Boubat, el 
segundo de Brassaï, y el último, de un tal Sergio Larraín, titulado Valparaíso.

Fue mi descubrimiento. Quedé prendado inmediatamente con sus bellas imáge-
nes de Valparaíso. Personajes, paisajes de la ciudad y sus míticos locales nocturnos 
del barrio puerto, eran una nostálgica poesía. Inmediatamente seleccioné una de las 
fotos y mandé hacer una gigantografía que iba adornar por muchos años la zona de 
pescadería del restaurante. No puedo olvidar cuando invité a Don Francisco Coloane, 
y él se detuvo largos minutos, observando aquellas negras siluetas de unos hombres, 
apenas iluminados por un viejo farol, mientras contemplaban las faenas en el puerto. 
Después de un sabroso caldillo de congrio, Don Francisco estampó su firma en la proa 
de ese barco a punto de naufragar en ese Azul Profundo.

Cómo quisera ver nuevamente la mágica escena de las niñas descendiendo la es-
calera del pasaje Bavestrello, de Sergio Larraín, de un Valparaíso bullente de vida y 
colorido.

NOSTALGIA DE VALPARAÍSO
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En las últimas semanas fue comentario obligado en notas 
de los medios de comunicación el éxito de público - vía 
streaming, en tiempos de cines cerrados por pandemia 
- del film “Tengo miedo torero”, con acento en el notable 

rol protagónico de Alfredo Castro.
Materia de otro texto puede ser la extensa historia de ten-

siones y disputas por los derechos para llevar a la pantalla esa 
creación original de Pedro Lemebel. Desde la productora italiana 
desechada por el autor hace quince años hasta la competencia, 
no exenta de tensiones, entre productores nacionales que final-
mente el propio Lemebel resolvió para que casi dos décadas des-
pués de escrita iniciara su carrera de fama en el séptimo arte.

El año 2001, recién presentada la novela, en una de nuestras 
conversaciones en Off The Record, Lemebel ponía en cuestión el 
carácter de novela de esa narrativa, cuyo título compitió hasta 
última hora con el de “La loca del frente”. También reforzaba el 
germen fértil para una producción cinematográfica que ofrecía 
su creación.

Así, ese texto dio origen a una creación cinematográfica que, 
esperemos, pueda potenciar mayormente el interés por una na-
rrativa más que singular de quién creía más en el juego libre de la 
escritura que en su clasificación en géneros. Sus lectore(a)s más 
cercano(a)s y lo(a)s estudioso(a)s de su fecunda obra tienden a 
coincidir en que aquella única “novela” de Lemebel no es lo más 
relevante de su creación literaria, más allá de la frescura, oportu-
nidad histórica y genio narrativo que brota del texto. Algo que el 
propio autor disfrutaba en la conversación sobre la protagónica 
historia de amor condicionada por el frustrado atentado contra 
la vida del dictador.

Reconociendo la influencia de “El Beso de la mujer araña”, 
obra de Manuel Puig llevada al cine bajo la dirección de Héctor 
Babenco, en la inspiración de “Tengo miedo torero”, Lemebel re-
marcaba las condiciones que marcaron su aproximación perso-
nal a la narrativa, desde su historia personal de niño marginal 
que fue evolucionando y privilegiando la palabra libre, arbitraria 
y lejana a cualquier normativa, con una elocuente y rica oralidad.

Más que ocioso puede resultar el juego de buscar contradic-
ciones en las definiciones y aproximaciones literarias de Leme-
bel. Más bien las reivindicaba, como naturales. Cuando Roberto 
Bolaño marcó distancias políticas con el entorno de su amada 
Gladys Marín no dudó en sumarlo a los integrantes de una pros-
tática literatura. Aunque no se perdía en la valoración de la es-
critura de Carmen Berenguer y Diamela Eltit. Sus incursiones en 
tiempos de “Las Yeguas de la Apocalipsis” sumaron sucesos “es-
candalosos” para aquel destape cultural que pudo ser y poco fue 
en los comienzos de una transición condicionada y pactada que 
Lemebel condenaba reiteradamente.

La primera entrevista que hice a Lemebel en Off The Record 
no hizo más que acentuar esos prejuicios. Ocurrió en los inicios 
del programa en UCV TV. Como solía hacerlo llegó a la conversa-
ción de taco alto y al momento de salir al aire el torpe prejuicio 
de los ejecutivos a cargo marcó la primera, única y última cen-
sura del programa en su cuarto de siglo en pantallas. Algo que 
nunca olvidó Pedro y dio pie a comentarios irónicos en las con-
versaciones siguientes que tuvimos, cuando su habitual vestir y 
tendencia a la performance habían ganado espacio en virtud de 
su talento narrativo y reconocimiento que rompía fronteras más 
allá de la incomodidad de algunos.

Como pueden leer, el suceso del film “Tengo miedo torero” 
me ha servido de pretexto para recordar a un gran personaje, 
que se echa de menos. Valga este final para recomendar la muy 
diversa y rica lectura que deja su legado y cómo no: “Lemebel”, 
el más que notable libro de Soledad Bianchi, que bien lo cono-
ció y siguió su creación narrativa como pocos podrían hacerlo 
desde su apreciada y reconocida calidad de investigadora de 
excelencia.

Fernando VILLAGRÁN C.
Periodista, Economista, Escritor

Chile

PEDRO LEMEBEL y la loca del Frente
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En octubre de 2010, el escritor João Borges Coelho presen-
tó en París una comunicación sobre políticas de memoria 
en el contexto mozambiqueño. Era un congreso sobre el 
fin de los imperios y el texto Memoria, Historia, Ficción- 

Una nota sobre la política del pasado en Mozambique presentada 
por él en ese momento, pareció a toda la audiencia una contra-na-
rrativa puntual del “post”, entendido como un nuevo espacio - no 
solo temporal - de prácticas mnemotécnicas que solo aparente-
mente representaron una ruptura con estrategias heterodirigidas 
de un proceso de construcción del patrimonio común.

El texto plantea algunas preguntas importantes, lentes pre-
ciosos para comprender el proceso de construcción de la me-
moria en Mozambique después del nacimiento de la nación in-
dependiente. La primera pregunta es de carácter metodológico 
ya que es un tema que será importante para las notas que pre-
tendo presentar sobre el cine de Rodrigo Gonçalves: João Paulo 
Borges Coelho advierte de una necesaria separación de aguas: 
la separación entre memoria política y memoria colectiva indi-
cando cómo este último mantiene una relación más estrecha 
con el principio de autoridad y, en consecuencia, con los crite-
rios de mantenimiento y construcción del pasado “pensamiento” 
pero sobre todo vivido, como de todos. Es muy fuerte en el texto 
llamar la atención sobre el lugar de enunciación de la herencia 
mnemónica común y la necesaria relación que se establece entre 
el presente y el pasado y cómo este último marca su duración 
dentro del tiempo presente en una perspectiva que, utilizando 
el libro Conscript de la Modernidad de David Scott, nos ayuda a 
considerar la lectura del pasado y su uso como estrategia esen-
cial de “lectura” no solo del presente sino también del futuro con-
siderado como un espacio de imaginación y construcción que 
proviene de un presente que es tiempo, también, una relectura 
del pasado. João Paulo Borges Coelho también nos advierte de 
la importancia de considerar el itinerario, es decir, la ruta que no 
solo conecta pasado y presente, sino que nos guía, como proce-
so, hacia la conexión entre ellos.

Es en base a estas consideraciones generales que quisiera 
cruzar algunas reflexiones sobre el cine “mozambiqueño” de Ro-
drigo Gonçalves, que parece hacer un aporte importante a una 
serie de cuestiones relacionadas con los procesos de memoriza-
ción y patrimonialización de la memoria, operados por alguien 
como Rodrigo. que, aunque no es mozambiqueño, con no poca 
audacia decide subvertir la narrativa singular post-independen-
cia que definió los contornos de la figura del testigo a partir de 
la del revolucionario y el nuevo hombre, sujeto “autorizado” por 
una razón política que vincula el pasado y el futuro, autorizado a 

“hablar” porque lo vio, estaba ahí, por lo que implícitamente era 
portador de la verdad histórica. El desafío para el cine de Rodrigo 
Gonçalves me parece que es este: en un contexto donde el inter-
nacionalismo también parecía confirmar el cosmopolitismo his-
tóricamente innato a la cultura mozambiqueña, se auto-legitima 
como un potencial archivador de un presente fructífero defen-
diendo su derecho a legitimar la mirada de los demás” ponerse 
como otro, pero también construirse como otro” como sugiere el 
filósofo italiano Firrao al definir la noción misma de alteridad. Ro-
drigo Gonçalves parece poner en práctica las célebres palabras 
de Simon Dubnov citadas por Annette Wierworka en su célebre y 
fundacional ensayo La urgencia de la memoria, cuando dice “no 
olvides, cuenta, escribe”. Y a ese lema, Rodrigo Gonçalves parece 
agregar otra invitación: “filmemos, filmem”.

Como nos recuerda Luca Rastello, escritor y ensayista italia-
no que desapareció prematuramente en 2015, en un breve, pero 
muy rico ensayo titulado Desde el presente como historia, el 
cine mozambiqueño de Rodrigo me parece jugar permanente-
mente en la frontera porosa que se crea entre la necesidad de 
documentar el presente, sin embargo, nunca olvides que cual-
quier narrativa dominante que no dialoga con el pasado siem-
pre puede regresar. Y el pasado siempre es horror y nosotros, los 
contemporáneos, prosigue Luca Rastello, porque somos civiliza-
dos, mantenemos el pasado lejos, practicando casi en oposición 
o incluso en oposición, el culto a la memoria, preferentemente 
única. La memoria, por tanto, corre el riesgo de mantener una re-

                            Livia APA
Especialista en Cine y Literatura

en lengua portuguesa africana
Nápoles, Italia

El cine mozambiqueño de 
Rodrigo Gonçalves B.

Pintura de Rodrigo Gonçalves B.



5

lación de propiedad con el pasado. Se apropia del pasado sin ser 
nunca neutral: mi memoria, tu memoria, la memoria de las víc-
timas, etc. etc. sirve sobre todo para legitimar la acción del don 
de quien se convierte en legítimo dueño de la memoria. Aun así, 
Luca Rastelo, nos recuerda que la memoria es fundamental pero 
siempre debe ser “consumida” dentro de lo que él define como 
“cansancio / cansancio” en la historia, que corresponde exacta-
mente al trabajo necesario para poner sobre una mesa muchas 
interpretaciones para intentar posible negociación entre ellos, 
una especie de acuerdo artificial, prácticamente imposible, pero 
que apunta a comprender el pasado.

Volviendo al cine de Rodrigo Gonçalves, hay imágenes de la 
construcción utópica del hombre nuevo que cobran existencia 
y funcionan a través del diálogo constante con las imágenes de 
la narrativa colonial de antaño a través de un diálogo constante 
con el archivo entendido como un espacio mnemónico capaz de 
rescatar el presente antes de construir la utopía del futuro. La re-
lación entre archivo y ruina, como sabemos, ha sido explorada 
en los últimos tiempos por Anna-Laure Stoler, pero también por 
las artes visuales y escénicas en general y el tema está siendo un 
terreno fértil para la acción. El comisario camerunés Simon Djami 
en un reciente encuentro en Dakar recordó en este sentido que 
las ruinas son el espacio de lo posible y que se trata de repensar 
el archivo entendido como un espacio cerrado, que lo limita solo 
a la función de guardián de un tiempo que fue, si puede dar un 
paso hacia un presente a construir, exactamente a partir de un 
nuevo orden de discurso necesario a perseguir. Esta afirmación 
me lleva a pensar en el uso que Rodrigo Gonçalves hace de ex-
tractos de material de archivo que son pioneros en la línea de 
found footage practicada en los últimos años por cineastas de 
culto como Angela Ricci Lucchi y Yervant Gianikian o en alguna 
medida por un director como John Akomfrah. Rodrigo, quien en 
Mozambique se dedica principalmente al género documental, 
se auto inscribe como declara en su libro Imágenes de un retrato 
cinematográfico de 2014, en el actual Cine de Reconstitución de 
escenas cuyo propósito es “reflexionar sobre los diversos conflic-
tos existentes en la representación de lo real que ve la realidad 
como una meta cinematográfica” que se puede lograr a través 
de una relectura de material creado exógenamente en términos 
espaciales y temporales. El trabajo de documentación acaba 
siendo algo que pretende abrir el concepto de retrato y docu-
mentarse en sí mismo, intentando devolver un orden polifónico 
al acto mismo de narrar. El uso de imágenes fuera del contexto 
temporal y espacial acaba descolonizando la propia relación de 
la imagen con el pasado, entendido como un archivo de imáge-
nes que ganan en el cine de Rodrigo Gonçalves, una mayor “exis-
tencia” precisamente porque se convierten en historia, y más 
precisamente en una historia marcada por prácticas discursivas 
de resistencia al orden discursivo anterior, prácticas abiertas pre-
cisamente porque se niegan a construir una narrativa única. Por 
eso el hombre nuevo en el cine de Rodrigo Gonçalves siempre 
existe en el presente, es sujeto de la construcción de un retrato 
porque confronta y pone en práctica la fractura colonial a tra-
vés de un proceso de construcción de un posible diálogo entre 
archivo físico y archivo interno entendido como un repositorio 
que reside en la mente de las personas que forman parte de una 
comunidad en particular. Es en este territorio poroso donde se 
ubica el retrato, entendido como término fotográfico, que el 
testigo Rodrigo Gonçalves pretende activar sobre todo en sus 

cuatro primeras películas mozambiqueñas. Me refiero al diálogo 
entre el archivo físico del pasado y la narrativa del presente que 
resulta ser la consecuencia del archivo interno del presente mo-
zambiqueño. Patrimonio de la memoria, en el caso de Gonçalves, 
significa reivindicar el carácter híbrido y no canónico del archivo 
mientras se construye constantemente en su poder dinámico y 
siempre exploratorio mientras se compone y desarrolla a través 
de infinitas posibilidades desde un espacio temático que vive 
porque se puede recomponer infinitamente, a través de una 
estrategia que se asemeja a la novela Rayuela de Júlio Cortazar, 
acabando por representar un posible archivo permanente.

Sobre esta base, el cine mozambiqueño de Rodrigo Gonçal-
ves parece enseñarme que sólo legitimando el presente como 
historia se puede construir la narrativa del proyecto de un futu-
ro común que nunca debe verse, sin embargo, como un orden 
que dialoga sólo con el pasado sin pasar por la experiencia pre-
sente. El documental, nos recuerda Rodrigo, no solo debe ser 
una fuente de emociones, o una especie de celebración de la 
belleza del mundo material, debe movilizar acciones y respues-
tas latentes, colocando su poder precisamente en este proceso. 
El historiador italiano Carlo Ginzburg nos recuerda que la his-
toria sólo se puede contar por sí misma, creando y rescatando 
voces que apuntan a nuevos mapas, pero también a nuevos pa-
sados ​​más capaces de dialogar con la dureza del presente y de 
preparar un futuro fruto de una más amplia negociación entre 
las múltiples formas de vivir una historia común. La necesidad 
de la fábula - y utilizo una vez más una expresión del historiador 
João Paulo Borges Coelho - radica en la capacidad de reinventar, 
o al menos de reubicar la idea misma de (nación) común a la 
luz de nuevas urgencias y nuevas prácticas narrativas posibles. 
Ese fue el desafío que también el cine mozambiqueño Rodrigo 
Gonçalves parece haber ganado.

Pintura de Rodrigo Gonçalves B.
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SUR
Nunca hablamos de ello, tal vez porque era una obvie-

dad, teniendo en cuenta que su madre, mi bisabuela, 
mascullaba palabras en mapudungún con acento 
sureño y le decía Wueñi a su nieto pequeño y cres-

po. Hijo de su hijo, inscrito como Luis Henríquez Henríquez en 
Angol, varios años después de su nacimiento. Le dio su apellido 
dos veces porque no se le conocía marido, era un hijo ilegítimo 
según el Registro Civil. -En esa época se pololeaba en los cerros, 
seguramente fue un huaso de allá...- me contó él alguna vez, 
mientras desgranábamos porotos sobre el mesón de su alma-
cén. Hoy tendría 104 años, es mi abuelo y seguramente todavía 
anda por ahí.

Nació en Pidima, a unos diez kilómetros al sur de Collipulli, 
tierras coloradas, en el idioma local, dentro de un fundo donde su 
familia trabajó por generaciones. Tierras coloradas por la sangre 
durante decenios. No sabemos quién fue el primer Henríquez. Su-
ponemos que la zona fue pasto de las encomiendas que usurpa-
ron el territorio hace un par de siglos y algún generoso adelanta-
do impuso su apellido a los inquilinos o esclavos para civilizarlos. 
Nunca sabremos el verdadero apellido de nuestra familia.

Comenzó a trabajar temprano, su madre era empleada en 
Angol, (subida a gatas), en la esquina de las calles Almagro y 
Valdivia, históricos usurpadores. Don Lucho, padre de mi pa-
dre, quedó en el campo al cuidado de sus tíos, empleados del 
fundo mayor, que lo traicionaron con un caballo que nunca lle-
gó. Llegó a Santiago en los años 30 buscando la ilusión de la 
modernidad que seguramente vio en algún cine del pueblo o 
en la prensa gráfica. Se instaló como comerciante cerca de las 
vías del Ferrocarril Llano del Maipo, (tierra cultivada) en la calle 
Caupolicán con Av. Italia. Hoy el barrio, como mi abuelo, tiene 
otro nombre y ya no hay trenes.

Cuando los camioneros, financiados por la CIA y coludidos 
con el poder económico y la DC, organizaron el nefasto paro 
contra el gobierno de Salvador Allende en 1972, Don Lucho 
hizo pequeñas donaciones para sostener la huelga que desa-
bastecía la ciudad y alimentaba las operaciones mediáticas con 
que El Mercurio taladraba la moral de la población. Triste. El 
síndrome de Estocolmo, el síndrome del yanacona. 

Construidos desde el relato occidental, mirando hacia arriba, 
perdimos el sur, nos hicieron olvidar y olvidamos. Nos identifica-
mos con la imagen del guerrero sometido, del majestuoso Cau-
policán muerto en la picana, de las heroicas manos cortadas de 
Galvarino, de Allende caído en combate. Dejamos de recordar a 
Lautaro y cómo su propia memoria, su autoconciencia, lo lleva 
a desaprender, a utilizar las armas que lo sometieron para en-
frentar al invasor, al agresor, al dueño y mantenerlo a raya. Todos 
nuestros relatos han venido de afuera. Hasta hoy.

En una de esas largas conversas con mi abuelo, mientras lo 
ayudaba armando paquetes de azúcar o porotos, se reivindicó 
con un relato. Mi tío, el Weñi, fue de visita a Santiago desde su exi-
lio en Bélgica en los ochenta. Un día que no estaba en casa, llegó 
un auto de la CNI a buscarlo. Había caído una agenda de alguien 
donde figuraba su nombre. Como mi tío no estaba se llevaron a 
mi abuelo. -Yo les dije que no andaba en Santiago, pero no me 
creyeron nada. Iban armados, me subieron a empujones y me 
dieron una vuelta larga por el barrio. ¡Estaba asustado!... yo los iba 
mirando, así, mientras que metía la mano al bolsillo y abría des-
pacito la cortapluma. Pensaba, “si estos jetones me hacen algo, 
me llevo a alguno conmigo”. Al final me dejaron de vuelta en el 
negocio y les dije que no sabían lo que podría haber pasado.- 

Pocos años antes de convertirse en chincol, viajaron con mi 
padre y otro tío al sur. El paisaje era todo de pinos, bosques ma-
temáticos y cercos de alambre. Mi abuelo no reconocía el lugar. 
Imagino sus ojos mirando, entre la polvareda, los camiones ru-
giendo, cargados de troncos amputados.

*Para una completa lectura, se sugiere hacer click en los enlaces del texto.

Daniel HENRÍQUEZ
Cineasta

Madrid, España

PERDIMOS EL

Luis Henríquez Henríquez, Don Lucho. Foto: Robinson Rodríguez.

https://pueblosoriginarios.com/lenguas/mapuche.php
https://www.youtube.com/watch?v=LwzmKllWdis
https://www.emol.com/noticias/Nacional/2020/08/03/993862/Collipulli-LaAraucania-Conflicto.html
http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-100850.html
http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-582488.html
https://www.ecured.cu/Caupolicán
https://www.ciperchile.cl/2017/11/09/nuevos-cables-de-la-cia-revelan-dinero-encubierto-para-una-radio-el-mercurio-y-la-dc/
https://dle.rae.es/yanacona
http://diccionario.sensagent.com/Galvarino/es-es/
https://es.wikipedia.org/wiki/Lautaro
https://www.gochile.cl/es/flora-fauna/chincol.htm
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REBELIÓN AHORA 

Lucho Gatica me da la bienvenida a Mozambique

Por RODRIGO GONÇALVES B.

https://wsimag.com/es/espectaculos/62993-rebelion-ahora
https://lamiradasemanal.cl/
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ARTE
A estas alturas de la vida es seguro que el virus nos 

cambió nuestra forma de vivir. Nos planteó una nue-
va normalidad que asumimos poco a poco y aún falta 
bastante. Algunos dicen, “cuando pase esto hare tal 

cosa”, pero esto no terminara ya que ha venido para quedarse, no 
como ahora pero si se fundirá con nuestras costumbres y modos 
de vidas y nacerá una nueva manera de vivenciar el día a día. Y 
esto pasara en todos los ámbitos de lo cotidiano, quiero reflexio-
nar aquí algunos aspectos de lo que sucede y lo que deberíamos 
ir pensando a futuro en el ámbito del arte.

1. Creativos para poder crear. El artista se adecua al mo-
mento y condiciones en que vive. Una obra de arte es la fusión 
indisoluble entre el artista y su entorno. Algunos en el aislamien-
to de la pandemia han sido favorecidos para su trabajo, un poe-
ta, un escritor, un creador musical, un escultor, y otros, siempre 
persiguen lo solitario, para desarrollar su trabajo creativo. Difícil 
ha sido para aquellas expresiones que dependen de un grupo, 
como una banda de rock; la filmación de un documental o pe-
lícula; un conjunto de música; un grupo de baile o danza. Los 
procesos creativos de grupos, tienen más problemas, necesitan 
condiciones espaciales y tecnológicas distintas a otras discipli-
nas. En general han buscado nuevas formas de trabajo o peligran 
morir en el intento. No solo es ser creativos en sí, sino además 
deben buscar la forma para poder crear.

2. Formación de artistas. Es crucial dar una respuesta a los 
alumnos, en esta etapa de virus. La docencia en las escuelas de 
artes, se ha caracterizado por la relación profesor-alumno, donde 
es imprescindible corregir una postura de brazo, un color, una 
disonancia en el canto o un silencio más largo de lo debido entre 
dos sonidos. Hay escuelas de artes que se han reinventado y sus 
programas se han adecuado a las posibilidades de internet, sin 
disminuir su calidad. Otras han padecido de capacidad para ha-
cerlo, lo que ha significado un débil traspaso de conocimientos. 
Hay que colocarse a la altura de los tiempos, ya que lo más po-
sible es que una semi-presencia de alumnos y profesores en las 
aulas de estudio, sea el modo de formación a corto y largo plazo.

3. Muestras, presentaciones, espectáculos. En cada expre-
sión del arte, la difusión comenzó una búsqueda en relación a las 
nuevas condiciones. Un concierto, una película, una lectura de 
poemas, una presentación de un libro o una obra de teatro, (con 
la excepción del cine) todos buscan la manera de adecuarse a un 
nuevo medio de transmisión. Hace unos días en Chile, se estre-
nó por internet, la película “Tengo miedo torero”, y en pocos días 
alcanzo más de cien mil espectadores. Cifra difícil de lograr de 
otro modo. La relación dialéctica entre creación y observador es 
imprescindible, para dar sentido a la obra. Por eso se busca llegar 

al público, de maneras impensadas hasta ahora y se han desarro-
llado enriqueciendo la difusión, de modo de atraer y sumar más 
espectadores en un acto de democratización del arte.

4. El observador, espectador, receptor. Acá nos ubicamos 
en el destinatario de la obra de arte, me refiero a quien el artista 
dirige su mensaje. Al cual se pretende provocar un goce estéti-
co. Las instancias que organizan, producen, y gestionan tendrán 
que indagar la forma más adecuada para que el deleite estético 
llegue al espectador. Por otro lado el creador de una u otra forma 
tomara en cuenta que transmitirá su mensaje por un medio que 
esta sobre su soporte propio y algunos rediccionaran su creación 
a través de nuevos soportes ligados a lo tecnológico. Lo que abri-
rá caminos de creación artísticos hasta ahora inexistentes.

Los actores que cumplen roles en el mundo del arte, debemos 
estar receptivos a las nuevas creaciones artísticas, que se desarro-
llaran al incluir tecnologías de punta. La formación y la difusión 
deben ser el apoyo a estos nuevos caminos del arte y preparar al 
espectador para estos nuevos viajes de la imaginación.

Gustavo POBLETE B

Arquitecto
Chile

EL
EN TIEMPOS DEL VIRUS
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Desde los primeros días y durante lo que fue el go-
bierno de la Unidad Popular y de Salvador Allende 
llegaron a Chile importantes figuras de la cultura in-
teresadas en conocer la nueva realidad que se vivía. 

Eran tantos los personajes que colmaban las posibilidades de 
atención en Santiago.

En septiembre de 1971, conociendo su alto interés por visi-
tarnos, la Dirección de Difusión Cultural de Relaciones Exteriores 
invitó al gran escritor inglés Graham Greene que se encontraba 
en Buenos Aires y quien, ya en Santiago y tras su encuentro con 
el Presidente, solicitó viajar al norte minero y al sur agrario. En 
este último caso, en su viaje a Lota y luego más al sur, siendo yo 
entonces por un breve período Alcalde de Chillán, me llamó mi 
amigo y colega Daniel Vergara, entonces Subsecretario del Inte-
rior, para que recibiera de paso en nuestra ciudad al notable per-
sonaje que esa tarde debía llegar a Concepción.

¡ Vaya privilegio aquel.! 
Almorzamos en la Peña del Toño Monroy a la entrada de Chi-

llán que era entonces un grato punto de encuentro y buena co-
mida regional. Una larga conversación de política y de su obra 
literaria. Para mi suerte entonces mi compañera era Maruja Villa-
blanca, profesora de inglés, lo que facilitó enormemente aquel 
encuentro inolvidable.

Por supuesto que hablamos  de sus libros llevados al cine 
como “Nuestro hombre en La Habana”, “El Tercer hombre” o “El 
Americano quieto”. Pero sin duda fue más extenso el comentario 
en torno a su libro  “El Poder y la Gloria”.

Horas inolvidables. Por cierto, no podía imaginar entonces 
que no mucho después, cuando debí asilarme en la embajada de 
Panamá por el golpe de 1973, ese texto me acompañó el largo 
tiempo que debí permanecer allí.  Y mucho menos podía imagi-
nar que ese Panamá que nos recibió a mediados del 1974 sería 
años más tarde sede del encuentro entre Graham Greene y el ge-
neral Omar Torrijos que sellaron allí una amistad férrea. De hecho 
estuvo junto al gobierno panameño en las históricas negociacio-
nes sobre la soberanía de la llamada “zona del canal”.

El escritor británico, que tuvo una breve militancia juvenil en 
las filas del Partido Comunista inglés, era además un hombre de 
la política.

                Eduardo CONTRERAS

Abogado, Periodista, Profesor
Chile

AQUEL ENCUENTRO
CON GRAHAM

GREEN
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ANTONIO MEERSOHN
Fotógrafo

  Budva, Montenegro

Solo

Blue King
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                   Cè EME
Cineasta e investigador

Chile

Qué duda cabe que la pandemia ha golpeado con fuer-
za las industrias creativas. Para rematar, en el clímax de 
esto se publicó un gráfico llamado “Los lugares más 
peligrosos tras la reapertura”. En una escala de 1 a 28 

los cines y teatros ocupan el lugar 26 (zona de “alto riesgo”). Sin 
embargo, esta restricción ha dado paso a que tanto las múlti-
salas como las alternativas hayan reaccionado con celeridad y 
dispuesto servicios de VOD. Y si bien esta modalidad ya existía, 
por ahora se ha convertido en la única opción para ver estrenos, 
sumando más contenido al de por sí hipertrofiado abanico de 
ofertas audiovisuales. 

Quién lo hubiera imaginado. Hace menos de dos décadas 
los críticos se quejaban que la cartelera era paupérrima, o que 
a Chile el cine de calidad llegaba tarde, mal y nunca. Hoy faltan 
vidas para asimilar lo que está disponible a un click. El panorama 
es abrumador, no hay cabeza que aguante y por tanto se torna 
fundamental discriminar. 

Pero igual existe cierta postura, casi dogmática, de que el cine 
solo tiene su razón de ser en la experiencia colectiva presencial, 
en la tradicional sala. Que esto es solo transitorio. Y si algo ha re-
afirmado el confinamiento y sus consecuencias aislantes es que 
el cine es una experiencia que se inocula y configura en la plena 
individualidad. Incluso en la penumbra uno está solo; cada quien 
ve su propia película.  

No olvidemos que la obra cinematográfica unitaria, de es-
tandarizados 90 minutos, está instalada de manera irreflexiva en 
nuestro imaginario porque así lo impuso durante décadas en la 
lógica de la sala comercial. Porque se acomodaba a un sistema de 
programación que utilizaba las horas del día de manera eficien-
te. Menos de 60 minutos era muy poco y más 120 mucho para 
una conveniente explotación. De ahí que esa misma dinámica 
perversa se haya extrapolado a plataformas como, por ejemplo, 
la estatal Ondamedia.cl, que no considera en su política pagar a 
los realizadores por sus cortometrajes. 

Y bueno, toda la inmersión casi mística –de templo sagrado– 
que tuvo el cine en algún momento hace rato estaba resquebra-
jándose: los dispositivos móviles luminosos, los que comían en la 
oscuridad o que insultaban el silencio balbuceando estupideces; 
todos ellos, se encargaron de dinamitar la experiencia. Ni hablar 
cuando una sala –por muy alternativa que se vendiera– ofrecía 
paupérrimas condiciones espaciales, acústicas o de proyección. 
Es que, a fin de cuentas, cuando el lugar no propone más que 
contenidos supuestamente distintos y raros y se niega a cons-
truir una comunidad, estamos hablando de más de lo mismo 
pero en modo boutique.

Como sea, películas nacionales que antes de la pandemia ha-
bían pensando en un tradicional lanzamiento en sala y cocktail 
se están atreviendo a estrenar en línea de manera oficial. Ten-
go miedo torero (2020, Sepúlveda) ha sido un ejemplo de que se 
puede, y las cifras lo avalan. U obras de gran calidad y dignidad 
como El negro (2020, Castro San Martin) o El viaje espacial (2019, 
Araya) han sabido complementar sus respectivas propuestas 
con los ya tradicionales conversatorios remotos. Aunque sigue 
faltando una campaña de medios mas intensa.

Pero la pandemia que aun no acaba y la incertidumbre sobre 
qué y cómo abordar los procesos tanto de producción como de 
distribución desliza interrogantes:

¿Cómo registrar la pandemia? ¿O mejor re-editar material 
guardado? ¿Largometrajes para festivales a los que no se puede 
acudir, series para Internet o cápsulas de agitación para una con-
veniente viralización? ¿Cortometrajes y videoclips creados para 
ser sepultados al nacer en un fango atiborrado de contenidos 
similares? Y si tengo mi película lista, ¿estreno ahora en línea o 
espero a que la reapertura efectiva se concrete… hacia marzo de 
2021? ¿Y cómo se construye y articula una comunidad si no hay 
publicaciones, si toda la conversación se diluye en un océano de 
letras virtuales que existen mientras se pague el servidor que 
sostiene la plataforma?

Cuando la experiencia cinematográfica presencial vuelva a 
ser un evento social vibrante –como una marcha, una funa o una 
liturgia evangélica– tal vez recobre la energía fundamental que 
desde la emoción conduzca nuestra atención amodorrada de 
tan poco entusiasmo.

¿MORIRÁ
LA SALA DE CINE?

https://www.litoralpress.cl/paginaconsultas/Servicios_NClip/Get_Imagen_Pagina.aspx?LPKey=k2.Q.M.I0.Za.Pr.Vayp.C3.Bc.V2vo.R3.X.M.X.%C3%9C.P3.Y.L.Qm.Iz.C.Gbo.C.Ac.%C3%96
http://redsalas.cl/
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El poeta vino a verme anoche. Criticó mis líneas del poema 
“Desgoce de la ronda del placer”. Don Pepe es un genio; 
yo soy sólo un hombre, y no he vivido los mil años que 
requiere el entendimiento del arte amatorio de la pluma 

y el papel. Sólo soy digno del cementerio, del arca creativo de 
Magallanes, del terreno donde yacen mis abuelos; para él no me-
rezco más que el esfuerzo de pintar en sueños los caminos que 
recorren familiares y amigos recordando las manos de penas, de 
los saludos que abandonan las vidas y entierran a sus cuerpos. 

Ayer caminé por las sendas del cementerio, recorrí los pina-
res, saludé los cipreses que adornan erguidos las glorias de mis 
gentes. Ayer caminé por mi campo de entierro, ese que tiene a 
mis muertos, que levanta mis lápidas, y que lleva tres veces es-
crito mi nombre.

Un amigo preguntó si tenía parientes que me esperen en 
Punta Arenas. Muchos, le respondí, “cuarenta”; todos alojados en 
el cementerio, con dirección en Avenida Bulnes, frente a la calle 
Carrera. 

Hace muchos años caminé los senderos del camposanto; ayer 
enterré a mis abuelos, y vi llorar a mi abuela, corriendo con sus 
años a cuesta para que no enterraran sin ella a su “míster.” Llevé 
flores a las tumbas de mis tíos y tioabuelos, de mis primos y bis-
abuelos; encontré los nombres de parientes, de viejos amigos. 
Saludé los mausoleos recubiertos de mármol, viendo turistas to-
mando fotos, con sus luces desafiando el viento, la escarcha, y la 
mirada de los muertos. 

Hace cuarenta años un imprudente ordenó abrir la puerta ta-
piada, la entrada principal, la que fue cerrada tras el funeral de 
la donataria. Desafió la maldición y perdió su elección, su futuro 
dorado, fracasó en su empeño de perdurar en la casa del poder, 
en la adinerada; mala decisión. 

Ayer fui a ver el mausoleo de la dama y ella sonrió al trinar del 
timbre de mi llamada. Ordenó se abrieran las puertas y me reci-

bieron los mayordomos de cabellos largos, esos de las estatuas 
sin estandartes, de los cipreses bien crecidos. Tomamos té a la 
medianoche, saludamos a sus parientes. Me sirvieron pastelillos 
con crema, y jugo de ruibarbo. Salieron de las tumbas los ingle-
ses, los alemanes, los griegos, los croatas, los judíos y los rusos. 
Conversé con los chilotes, compartí con los pescadores que no 
encontraron un sitio de hospedaje. Me contaron las historias de 
Magallanes, de sus tierras y canales, y caminamos por los pasi-
llos del cementerio. Me mostraron los recónditos secretos, las 
tumbas malditas, las cadenas que mantienen a los malhadados. 
También me llevaron a la pared de los nombres, la de los niños 
benditos; derramé una lágrima, saludé a mi pasado. 

Ayer conocí al indio favorecido y a los que no fueron escu-
chados Me pidieron en secreto que contara la historia del niño 
Harex, y lloré ante la tumba que no tiene dueño, esa que espera 
por ser cavada. 

Mañana tuve permiso para encontrar a mis amigos y viajar 
a su futuro cercano, de puertas cerradas, de tumbas escritas, de 
entierros forzados. Nos encontramos en la esquina, los ferreri-
nos; nos abrazamos y recordamos el entierro, los amigos, los pa-
rientes caminando, en procesión, por calle Magallanes. 

No tendremos camino -contra el tránsito- por calle Bories, 
pero caminaremos orgullosos, por la diagonal al camposanto, al 
lugar de descanso. Saludaremos a Bulnes, miraremos a la izquier-
da, a la iglesia de María Auxiliadora. Pediremos un taxi para volver 
a casa, compraremos flores, comeremos chocolates en la fábrica 
de doña Nora, querremos seguir de largo hasta el Club Hípico, 
montarnos en el monumento al ovejero, llegar hasta el orbe del 
inmigrante yugoeslavo. Ya no habrá zona franca, ni embalse, ni 
transbordo en tres puentes, huyendo a la isla, a la Tierra del Fue-
go, a Porvenir, a Cameron, a Sombrero, a China Creek. Estaremos 
muertos, ya nos habrán dejado, enterrados, en nuestro cemente-
rio, el de Punta Arenas, el de nuestro querido Magallanes.     

John MACKINNON
Escritor

Punta Arenas, Chile

EL CEMENTERIO
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En 1919 en Weimar, Alemania, nació la llamada escue-
la Staatliche Bauhaus, cuyo significado es “Casa de la 
Construcción Estatal”, fundada por arquitecto y urbanis-
ta Walter Gropius, quien buscaba democratizar el arte y 

unificar varias disciplinas en la arquitectura. Fue un esfuerzo in-
telectual y visionario para unir la creatividad de artesanos, calcu-
listas, dibujantes, diseñadores, escultores y pintores para enfren-
tar las complejidades de un país derrotado en la Primera Guerra 
Mundial (1914-1918) y dar acceso a viviendas bien construidas 
para la emergente clase trabajadora.  Sin duda que constituyó 
una respuesta política desde el arte a la realidad alemana y eu-
ropea al término de la conflagración bélica que dejó una secue-
la de horrores y destrucción, al mismo tiempo que se asentaba 
la modernidad del siglo XX, con el crecimiento de las ciudades 
y la influencia de la ideología en gran parte del continente.  Se 
rompía con la tradición clásica de una arquitectura conservadora 
en sus formas y colores, centrada en grandes palacios o castillos.  
Había que dar vida a edificios y casas para la gente común y co-
rriente, para los trabajadores y obreros. Soplaban los vientos de 
la Revolución Rusa y el surgimiento de la Unión Soviética don-
de se levantaba una pretendida nueva sociedad y se construían 
cientos de miles de viviendas para los sectores populares.

A Chile llegaron los ecos de la Bauhaus a través de arquitectos 
formados en el viejo continente como Luis Mitrovic, fuertemente 
comprometidos por el surgimiento de una nueva manera de sa-

tisfacer las demandas sociales en el plano de la construcción.  Re-
cordemos que Matta, amigo íntimo de Mitrovic, ya graduado de 
arquitecto, viajó a Moscú en 1936 para ver cómo se construían 
casas para los obreros.  La influencia de la escuela de la Bauhaus 
en Chile coincidió con los años del proceso de industrialización 
impulsado por los gobiernos progresistas de la época encabeza-
do por el presidente Pedro Aguirre Cerda, quien dio vida a la Cor-
poración de Fomento (CORFO) luego del devastador terremoto 
de Chillán de 1939.   Sus huellas en nuestras ciudades queda-
ron plasmadas en grandes edificios en Santiago, Arica, Chillán o 
Concepción. El concepto de unir diversas disciplinas para un fin 
determinado, hoy podríamos calificarlo como los primeros pasos 
de lo que se conoce como transdisciplinariedad, donde diferen-
tes disciplinas cruzan sus fronteras, convergen para buscar un 
lenguaje común y abrir la oferta de propuestas a un mundo cada 
vez más diverso. Filósofos como el francés Edgar Morin o el físico 
cuántico rumano Basarab Nicolescu, entre otros, han planteado 
que ante las complejidades del mundo contemporáneo se debe 
tener una visión holística para dar respuestas amplias a los pro-
blemas cada vez más complejos del mundo. Lo anterior cobra 
mayor validez hoy, con la cuarta revolución industrial en curso, 
el cambio climático, las migraciones o el crecimiento de la po-
blación, por mencionar solo algunos, y que están modificando 
sustancialmente nuestra forma de vida. Por tanto, la transdisci-
plinariedad propone considerar una “realidad multidimensional” 

LA NECESIDAD DE UNA NUEVA BAUHAUS
UNA VISIÓN TRANSDISCIPLINARIA DE LA ARQUITECTURA

       Fernando AYALA
Ex embajador, Economista,

Cientista político
Chile
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(Nicolescu) para reemplazar la visión unidimensional, lo que im-
plica un proceso cultural que exige romper monopolios del co-
nocimiento y hacer colaborativas a las disciplinas. 

También es una oportunidad para la Universidad de Chile, 
pionera en el país en promover la transdisciplinariedad para en-
frentar los problemas y desafíos cada vez más complejos de la 
sociedad y donde ya no basta una sola visión, una sola mirada 
para los acuciantes problemas que enfrentamos. De ahí que val-
ga la pena destacar el proyecto Laguna Carén que lleva a cabo 
la principal casa de estudios del país, cuya construcción ya se ha 
iniciado y pretende llegar a ser unos de los centros transdiscipli-
narios más importantes de América Latina para dar respuesta a 
los desafíos del siglo XXI.  Esperemos que ahí se gesten las res-
puestas a los muchos problemas que el país enfrenta y que la 
imaginación, la innovación, la ciencia, el arte y la filosofía conflu-
yan en ese privilegiado lugar. 

Retomando el concepto de la Bauhaus, entre los muchos te-
mas pendientes de Chile, uno de los mayores es dar respuesta 
a la carencia de viviendas para terminar con el hacinamiento y 
pobreza en que vive una parte importante de nuestros com-
patriotas.   De acuerdo con las cifras entregadas por la Cáma-
ra Chilena de la Construcción, son más de 700 mil las casas o 

departamentos que el país necesita para resolver un problema 
endémico y que afecta a 2.2 millones de personas, en base a 
los datos entregados por el censo de 2017 y la encuesta Casen 
de 2018.  Los esfuerzos a través de subsidios estatales, inicia-
tivas edilicias o de estudios de arquitectos, como Elemental, 
son importantes sin duda, pero a la luz de las cifras, insuficien-
tes.  El desafío para el país debe ser enfrentado con una mirada 
transdisciplinaria, porque no es un tema solo de arquitectos y 
constructores. Se requiere precisamente una mirada holística, 
con participación por cierto de ingenieros, arquitectos y cons-
tructores, pero también de sociólogos, paisajistas, gerontólo-
gos, ecologistas y urbanistas, entre otros, para dar respuestas 
sustentables, sólidas, espaciosas, a la necesidad de una pobla-
ción marginalizada y en muchos casos humillada -como ocu-
rrió con las casas COPEVA- que exige antes que nada dignidad 
y también participación.  Es una tarea de Estado, es decir exige 
una mirada larga para varios gobiernos independientemente 
de su color, que deberán impulsar políticas públicas de manera 
gradual, responsable, pero sostenida, de acuerdo con el creci-
miento de la economía. Es el único camino para hacer de Chile 
un país de reencuentro, digno y constituirá un paso verdadero 
hacia el desarrollo.
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A los temas pendientes que tenemos prácticamente des-
de los inicios de la industria cinematográfica, en nues-
tros países, como el de conseguir fondos para producir, 
se han ido sumando inconvenientes que la actividad 

publica ni la privada han logrado solucionar. Como distribuimos y 
exhibimos ese material que con tanto esfuerzo se llega a concluir.

Si bien muchas veces llegue a pensar, como exhibidor, que ha-
bía otros negocios detrás de la realización de las películas dado 
que para programar un film podían estar meses insistiendo por 
una fecha de estreno y que luego de producido el evento nadie 
se interesaba por el destino de la película, llegando en muchas 
ocasiones a no retirar la copia en 35mm, que tenía un alto costo, 
y en otros hasta dejaban la recaudación correspondiente. Por su-
puesto esto no pasaba siempre, pero si tuvimos muchos casos.

El cine muchas veces tuvo algún negocio paralelo a lo cinema-
tográfico. Me permito recordar una anécdota que vivimos como 
distribuidores del cine proveniente de la ex Checoslovaquia. Mi 
padre llevaba años distribuyendo material de la ex URSS y de la 
Alemania Oriental, pero no conseguíamos que nos vendieran ni 
un título de la cinematografía checa. El argumento era que todo 
el material se lo vendían a una empresa argentina-brasilera, que 
lo estrenaría en ambos países. El caso que, esos títulos, nunca 
llegaban a ninguna pantalla. Mi padre dejo de insistir, hasta que 
un buen día lo llaman en forma urgente y le ofrecen en forma 
gratuita una mayor cantidad de material que uno nunca hubiera 
imaginado u ofertado en su momento. Que sucedía, la empresa 
que compraba para Argentina y Brasil se dedicaba al trafico de 
diamantes y los hacían dentro de las latas de las películas che-
cas. Ante el escándalo que se avecinaba, necesitaban desligarse 
en forma urgente de semejante actividad ilícita y que se estre-
naran las películas. A partir de ese momento pudimos entablar 
una relación comercial con los checos, teniendo muchos de es-
tos films una repercusión muy importante, como las creaciones 
del recientemente fallecido director Jiri Menzel, que ilustra con el 
afiche de “Los locos de la manivela” la presente nota.

También estaban aquellos soñadores que empeñaban todos 
sus bienes, más el de los familiares y amigos en producciones 
que luego resultaban un fracaso comercial y representaron la 
ruina para todos los que invertían. Otros que se quedaban sin 

presupuesto a mitad de camino y que perdían todo o bien de-
bían modificar el contenido del film debido a la presión de los 
inversionistas que conseguían.

Con mayores o menores dificultades el tema de la produc-
ción se llegaba a resolver. Lo que siempre fue mas complejo era 
la distribución y de una incertidumbre total: la exhibición. Estos 
últimos dos factores a través de los años se fueron concentrando 
tanto, que como resultado solo tienen asegurada la pantalla las 
superproducciones de Hollywood. El resto del material solo que-
da como alternativa ante el fracaso de alguna de estas películas, 
como relleno en algún horario marginal o bien para esas fechas 
que se presupone que habrá muy pocos espectadores.

Lamentablemente este sistema de exhibición no cambiara 
con la “nueva normalidad” que tenemos por delante. Las plata-
formas digitales son una réplica de programación de lo que ve-
nia sucediendo en las salas, y tampoco podemos imaginar que 
cantidad de cines sobrevivirán y cuantos espectadores tendre-
mos para nuestras películas.

En todo esto, uno se pregunta en que fallamos. Yo diría en 
todo o al menos en una gran parte. Tanto desde lo privado como, 
sin duda, desde lo estatal. La formación de espectadores en las 
escuelas desde los primeros niveles, con talleres de arte e inicia-
ción en la cultura cinematográfica. En el hogar acompañando, re-
gulando y explicando lo que ven nuestros hijos. La falta de pan-
tallas en territorios tan extensos como los nuestros, donde una 
gran parte de la población nunca asistió a una sala cinematográ-
fica. La ausencia de cinematografía propia en la televisión en ho-
rarios propicios y no marginales. La falta de incentivos estatales 
para la creación de un circuito de salas de cine artístico. La falta 
de compromiso de los estados para que se cumpla con la diver-
sidad cultural cinematográfica. En fin, una cantidad de ausencias 
u omisiones que hacen muy difícil prever un futuro promisorio.

         Luis VAINIKOFF
Distribuidor cinematográfico 

Buenos Aires, Argentina

EXHIBIR TU PELÍCULA
UNA TAREA POCO PROBABLE

https://www.youtube.com/channel/UC2uIFe74IF2RpcPXgS0TGAQ


19

“Si dios es el gerente de toda esta mierda, debería 
entender que uno quisiera retirarse antes”. Una mujer 
mayor habla con tristeza y humor de vejez, soledad y 

muerte, interpretada por Delfina Guzmán.

Álvaro Viguera
DIRECCIÓN

Elisa Zulueta
DRAMATURGIA

9 Oct al 8 Nov
Vi y Sá — 21.30 h (+ conversatorio cada viernes)
Do — 20.30 h (excepto 25 Oct)
$ 3.000 en gam.cl
Vía Zoom

A L I E N T O
—COPRODUCCIÓN GAM—

TEATRO GAM.CL

https://www.gam.cl/
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     Marco LUCCHESI
Poeta, Escritor, Periodista, 
Presidente de la Academia 

Brasileña de Letras
Río de Janeiro, Brasil

La poesía de Dante sigue viva, con notable relevancia. El poeta floren-
tino se convirtió, al mismo tiempo, en autor y personaje de una obra 
que navega por la imaginación de lenguas y pueblos, como si fuera 
un fantasma viviente, en el palacio de la luminosa metáfora que es la 

Divina comedia. Sus canciones fueron escritas en el exilio, subiendo y bajando 
escaleras que no eran las de su propia casa y comiendo el sabroso pan lejos de 
su amada Florencia. Se trata de refundar la poesía, como todos sabemos, no 
sólo teológica o filosófica, sino también política, vivida con fervor y esperanza, 
odio ostentoso y tenue deseo de reconciliación. Si descendiste al último rincón 
del Infierno, sigue leyendo por los escarpes del Purgatorio y sumérgete, con 
gafas oscuras, en la luz inmaterial del Paraíso, que continúa hasta el día de hoy 
un programa de vanguardia poética.

Dante se encargó de juzgar a amigos y enemigos, legislando sobre el lugar 
en el otro mundo y el tipo de pena o fruto.

Él mismo temía estar provisionalmente entre los orgullosos del Purgatorio.
Sería recomendable leer las primeras 34 canciones en el infierno a ciertos 

políticos y magistrados de nuestro tiempo, que perdieron la cabeza, movidos 
por intereses partidistas, a los fascistas apasionados, que asumen el lenguaje 
de la violencia física y verbal, a las personas irresponsables que adelantaron 
sus proyectos personales, en detrimento de sus países, y para todos los que 
promueven el odio, se encuentren dónde están.

Los que no quieran opinar, los que no tomen partido, tendrán un lugar jus-
to en la antesala del Infierno, corriendo desnudos por la eternidad, detrás de 
un símbolo inalcanzable. Cuidado con ciertos líderes de cultos religiosos, sin 
mencionar el lavado de dinero, porque vivirán sumergidos en el pantano de 
su propia ira. Para los corruptos, nadar en la piscina con brea ardiente. Para 
los hipócritas, pasos lentos bajo pesadas capas de plomo. A los ladrones, la 
ruda metamorfosis, atados por serpientes y mordidos por ellas, reduciéndose 
a cenizas y volviendo a su forma original. Sabed que los traidores ocupan la 
zona más baja del Infierno, entre ellos Cássio y Brutus, traidores de la república, 
romana y universal, masticados en las tres bocas de Lucifer.

En el tribunal actual sería difícil determinar una pena, como la superposi-
ción de delitos cometidos. Dante también reservó uno cómodo para los sem-
bradores de la discordia, mutilados, con sus vísceras en exhibición. Quien se 
dividió, quien causó escándalo, lleva la marca de su crimen en su cuerpo.

Pero la Divina comedia no es solo una obra marcada por un severo sentido 
de la justicia. Un viaje a Beatriz, en la dimensión de la esperanza. Es también 
signo de días mejores, sin salvadores patéticos, porque no hay nada que se 
deba salvar en democracia, porque no se pierde nada, sino profundizar, con 
serenidad, la confianza del proceso.

Dante: 700 años



21

https://teatrobiobio.cl/
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La historia de Kerry Oñate se mimetiza con una genera-
ción que vivió bajo el tiempo suspendido luego del gol-
pe de Estado de 1973. Vistiendo ropas de otras épocas, 
escuchando música del pasado y mimetizándose con 

lugares que apenas permitían sobrellevar ese gris presente, en 
el cual era ineludible la remembranza de un paraíso perdido en 
bares, salas de cine arte o aulas universitarias. Intelectuales exo-
nerados, vedettes sin shows debido al toque de queda, poetas 
oficiando de burócratas y académicos universitarios que pasea-
ban su erudición ante la indiferencia del oscuro paisaje heredado 
después de la catástrofe. 

Actor cultural preponderante de la cinefilia chilena en los 
años sesenta, la presencia de Kerry Oñate es obligatoria cuan-
do se habla de cine chileno del periodo, a pesar del cuidado en-
sombrecimiento que aun cae sobre su figura. Cultivó la crítica, 
la docencia y el cineclubismo en un modo “cahierista”, primero 
desde el Cine Club Universitario y luego como director de la Ci-
neteca de la Universidad de Chile, cargo que ejerció entre 1963 
y 1976. Transitaba submundos que nadie conoce muy bien has-
ta el día de hoy, dándole a su biografía una carga de excéntrico 
misterio en la que se confunden realidad y ficción, aumentada 
con fugaces apariciones en películas de Raúl Ruiz, Sergio Nava-
rro y Cristián Sánchez. Su núcleo de amigos estaba conformado 
por una cofradía de cinéfilos que lo recuerdan entrañablemen-
te como afable, reservado y, por cierto, extravagante. Muchos 
evocan sus clases de historia del cine en la EAC, proyectando 
raras copias en 16mm de clásicos del cine, las que obtenía a 
través de misteriosos contactos, y permitiéndole abordar vario-
pintos temas que pasaban por Marcuse, Godard, Kafka, Buñuel, 
el western o, su favorito, el cine musical. Quizá por eso miraba 
con desdén el monocromo cine-panfleto militante, algo que lo 
llevaría a ser rotulado como “reaccionario” por algunos cineas-
tas de izquierda, a pesar de haber trabajado sin problemas jun-
to a Pedro Chaskel, Aldo Francia y Sergio Bravo. Siempre fue 
distante a la política, aunque se vinculó a ella desde la vereda 
de la estética, la teoría y la crítica de cine, con una pluma mor-
daz y progresista que devela una posición sensible, erudita y 
fustigadora de la imagen.

Posiblemente esa fama de “apolítico” le permitió conservar 
su trabajo en la Cineteca de la Universidad de Chile luego del 

11 de septiembre de 1973, tras la mayor purga de intelectuales 
que han registrado las instituciones públicas del país. Pese al cli-
ma reinante, porfió en continuar la labor de la Cineteca, la que 
se convirtió en un refugio por medio de ciclos de cine y talleres, 
gestos de microresistencia que pasarán desapercibidos para las 
nuevas autoridades, enceguecidas con el poder. Tuvo la audacia 
de exhibir películas como El húsar de la muerte o El séptimo se-
llo a escasas calles de los aún humeantes escombros del Palacio 
de La Moneda, sobre los cuales se reescribía la historia de Chile 
en un lento proceso de extinción de la república. Este proceso 
quedará registrado en Vías paralelas, película dirigida por dos 
alumnos de Oñate, Cristián Sánchez y Sergio Navarro, quienes le 
dan un pequeño rol junto a la vedette del Bim Bam Bum Belén 
Alassio. En ella documentan con impotencia la alegría triste que 
significa sobrevivir esos aciagos días. 

Casi de manera paralela a esta filmación, asumirá en la Univer-
sidad de Chile un nuevo rector-delegado, el coronel de la Fuerza 
Aérea Julio Tapia Falk, quien bajo el eufemismo de “razones pre-
supuestarias” hace que la purga caiga también sobre Oñate y la 
Cineteca. El 3 de abril de 1976, el periódico La Tercera anunciaba 
la “lamentable decisión de liquidar el organismo de más vasta 
trayectoria dentro de la cultura cinematográfica chilena”. Así, la 
pista de Kerry Oñate se apagará paulatinamente entre clases en 
el Instituto de Estética UC, su última morada laboral, pero tam-
bién escribiendo esporádicamente algunas críticas o conducien-
do programas radiales sobre música para cine. Ad portas que la 
Cineteca de la Universidad de Chile conmemore 60 años de su 
fundación, resulta pertinente traer al presente la figura de su ex 
director, como un ilustre miembro de la cofradía cinéfila de aquel 
país perdido. 

              Luis HORTA CANALES
Académico Instituto de la Comunicación

e imagen, Universidad de Chile

Kerry Oñate
PERSONA Y PERSONAJE



23

https://www.youtube.com/watch?v=0QVT6KO_pRE
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Dicen que las películas no se terminan, 
sino que se abandonan. Para muchos 
y muchas cineastas, sería perfectamen-
te posible pasarse la vida haciendo un 

sinfín de cambios; alterando la edición, la música, 
o todo lo anterior en conjunto, hasta que el pre-
supuesto o la voluntad lo aguanten. Identificar el 
momento en que el trabajo sobre una película es 
suficiente, debe ser uno de los aspectos más difíci-
les de la realización cinematográfica. Es usual que 
quede la sensación de que la película nunca se ter-
minó realmente. Luego, cuando la obra se muestre 
una y otra vez, habrá tiempo para pensar en las co-
sas que fueron acertadas y en aquellas que se po-
drían haber hecho distinto, dependiendo del nivel 
de autocrítica, y, por supuesto, del recibimiento 
del público.

Pocos cineastas en el mundo gozan de la re-
putación de Francis Ford Coppola, el autor de 
clásicos como La conversación (1974), Apocalipsis 
ahora (1979), pero incluso él ha anunciado que se 
encuentra reeditando una de sus películas más 
emblemáticas, El padrino III (1990), que culmina la 
saga de la famosa familia Corleone. Y si bien Co-
ppola ya estrenó el año 2001 una versión exten-
dida de Apocalipsis ahora, revisitar El padrino III 
significa hacer frente a un debate que se ha exten-
dido por años, entre quienes defienden la cinta y 
quienes cuestionan su calidad en comparación a 
sus antecesoras, El padrino I y II (1972 y 1974, res-
pectivamente). El mismo Coppola ha argumenta-
do que su razón para volver a la sala de edición 
es lograr algo más cercano a lo que originalmente 
planeaban con Mario Puzo, autor de las novelas y 
coguionista de las películas, a través de la reorga-
nización de ciertas escenas y cambiando el final de 
la historia. Sin dudas todo un acontecimiento, que 
de seguro generará un nuevo diálogo en torno a 
la que es quizás, la trilogía más relevante en la his-
toria del cine.

Cuando nos adentramos en otro tipo de histo-
ria, en aquella ciencia que estudia los eventos que 
hemos vivido como sociedad, tenemos la oportu-
nidad de aprender sobre distintos procesos socia-
les y culturales, y obtener lecciones que nos per-

Peter MCPHEE
Cineasta

Chile

miten progresar. No hay progreso posible cuando 
no se aprende de la historia, y tampoco se puede 
avanzar cuando la historia es utilizada para manipu-
lar a la población. Día a día podemos ver cómo cier-
tos sectores utilizan su poder económico y político 
para ejecutar estrategias de desinformación, que 
rememoran los peores años de la Guerra Fría, infun-
diendo miedo a la gente, polarizando, y aseguran-
do los objetivos propios por sobre el bien común.

¿Cuántas veces se ha usado la historia como 
herramienta para convencer a la opinión pública 
de las supuestas graves consecuencias económi-
cas que tendría el exigir mejoras en las condicio-
nes laborales de los trabajadores? ¿O para regular 
el sistema pensiones? Peor aún, ¿cuántas veces se 
han rememorado períodos muy oscuros de nues-
tra historia al ejecutar represión policial desmedida 
en las calles? Qué fríos recuerdos nos traen tam-
bién los bloqueos de camioneros en las carreteras, 
aparentemente organizados por empresarios con 
su propia agenda; lo que contrasta completamen-
te con la manera indiferente y negligente en que 
se han abordado los derechos de nuestros pueblos 
originarios.

Estudiar nuestro pasado debería ser una opor-
tunidad para progresar, pero colectivamente, evo-
lucionando a través de la sanación de nuestras 
heridas sociales más profundas, y de ajustando 
aquellas dinámicas culturales que sean perjudicia-
les para nuestro desarrollo. 

En el cine las historias tienen un final, pero éstas 
se vuelven a vivir y se reinterpretan en las mentes 
de los espectadores, cada vez que se observa la pe-
lícula. Existen infinitas versiones de cada película, 
porque cada espectador ve una película distinta, 
dependiendo de su propia historia. Resulta ideal 
que un autor o autora tenga la posibilidad de pro-
bar distintas versiones de su obra hasta llegar a 
algo que sienta cercano a su propia sensibilidad; 
incluso sabiendo que una de las cosas bellas que 
tiene el cine es que nunca se podrán anticipar las 
nuevas lecturas que hará el público. Una película 
realmente no se termina, más bien se abandona… 
y la historia de un país tampoco se termina, pero 
no se debe abandonar.

LA PELÍCULA 
QUE NO 

SE TERMINA
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#Unidos
EN LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA

Escuela de Música, Flauta Traversa

teatrodellago.cl @teatrodellago

https://www.teatrodellago.cl/
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Edmundo MOURE
Poeta, Escriba

y tenedor de Libros
Chile

Cuando Jesús, después llama-
do Cristo, conminó a sus dis-
cípulos a ese extraño acto 
de volición cordial que con-

siste en “amar al prójimo como a sí 
mismo”, dejó en evidencia su comple-
to desconocimiento del mundo de 
los escritores y escritoras. Pues, si hu-
biese frecuentado sus asociaciones 
gremiales, cenáculos y camarillas, se 
habría percatado de que esa exhorta-
ción estaba fuera de toda posibilidad 
de concretarse.

Llevo más de medio siglo com-
partiendo con mis pares, merced a 
un impulso íntimo de confraternizar, 
intercambiando experiencias y visio-
nes en el arduo oficio de la palabra. Si se cumple el aserto: “de 
todo hay en la viña del Señor”, puedo dar testimonio de buenas 
amistades, sin agradecerlas demasiado, porque las he corres-
pondido. También me he granjeado, a menudo sin percatarme 
de razones o causas dilucidables, enemistades que bien pudiera 
calificar de gratuitas.

Hace cinco años iniciamos las tertulias de los lunes en la Casa 
del Escritor, Refugio López Velarde, con la venia del directorio y 
la resuelta colaboración de la escritora y editora Antonia Cabe-
zas, con la entusiasta participación del músico Carlos Fonseca y 
del poeta y guitarrista Sergio del Solar - entre otros y otras cuya 
mención detallada no es posible en este breve texto -. El propósi-
to esencial de la convocatoria: abrir un espacio de confraterniza-
ción en torno a lo que cada uno crea y desarrolla en el quehacer 
literario, no solo para escritores socios, sino para la comunidad 
más amplia de amantes y lectores, incluyendo a jóvenes y madu-
ros y viejos y ancianos de porfiada juventud; también estudian-
tes de uniforme que se atreven a leer sus poemas, escritos en el 
teléfono móvil o en hojas volanderas del cuaderno escolar.

A poco andar, un poeta más o menos conocido en nuestra 
aldea letrada, se acercó para decirme, en tono algo admonitorio: 

- Mira, Moure, tienes que ser más selectivo con los que leen 
en el Refugio; no es muy agradable escuchar tan mala poesía...

Traté de hacerle entender que el objeto de la tertulia del lu-

nes, lunar o lunática, era (es y será, 
cuando volvamos) ofrecer un amplio 
espacio fraternal a quienes deseen 
expresarse; que no se trataba de un 
simposio de poetas consagrados, 
sino de una ancha mesa donde com-
partir el vino, el pan y la palabra.

De partida, aquel poeta criticó 
esta imagen como “manida y mis-
traliana”, advirtiéndome que, de 
continuar yo con mi predicamento 
absurdamente democrático, restaría 
su propio y significativo aporte a los 
encuentros del lunes. Hizo un mohín 
de ofensa viva, y se retiró, con aire 
presuntuoso y parnasiano.

Tuve otras refutaciones varias. Un 
poeta rancagüino me enrostró mi inclinación por leer a poetas 
españoles y aun gallegos y portugueses, en lugar de preferir a 
nuestros creadores autóctonos. Al parecer, no se había entera-
do de que los mestizos chilenos somos apenas “huincas” adve-
nedizos. Dedicamos varias tertulias los poetas Mapuche: Leonel 
Lienlaf, Graciela Huinao, Elicura Chihuailaf y Jaime Huenún. Una 
poeta mayor (de edad provecta, quiero decir), amenazó con re-
tirarse si insistíamos en la lectura de poemas o cuentos eróticos; 
de “tono subido”, según recalcó, señalando con el dedo al con-
trovertido narrador, Mario Rayo, cuyo solo apellido da pábulo a 
palabras incendiarias…

Soy porfiado y persistente; quizá epígono crepuscular y algo 
ingenuo, aun cuando me siga llamando la atención que, cada 
vez que encomio o difundo la obra de un colega o compañero de 
oficio, aparecen voces, soterradas o manifiestas, que cuestionan 
a la autora o al autor, señalándome deméritos o felonías o conju-
ras que vuelven inapropiado y extemporáneo mi propósito.

Del “amor al prójimo literario” debiésemos pasar al “perdón 
de mis ofensas literarias, así como yo perdono a mis pendolistas 
ofensores”.

No sigo, porque me arriesgo a ser acusado de retórico y 
aun de barroco por algunos de mis queridos hermanos, hijos 
como somos todos de la díscola, desapoderada y elusiva Ma-
dre Literatura.

LA DIFÍCIL FRATERNIDAD
Ven a nacer de nuevo conmigo, hermano…
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http://www.mac.uchile.cl/
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LA CULTURA PASA SU AVISO
¿Qué tipo de publicidad se publica en nuestra revista cultural?

Todos pueden anunciar en nuestra revista, no necesariamente deben 
ser del rubro cultural,

justamente nos interesa abrir este espacio a todos los sectores. 

No es necesario que compartas nuestra filosofía, es justamente lo que necesitamos, 
abrirnos a la diversidad de negocios, temas, estilos.

Lo más importante es iniciar un diálogo entre quienes pensamos distinto.
Esa es la ganancia que buscamos ofrecer.

No tienes por qué ser una gran empresa para publicitarte, si tienes un blog 
o tienes algo interesante que contar... ¡lo que sea!

Solo tienes que ponerte en contacto con nosotros.

Te ofrecemos el servicio de diseño gratis.

Contáctenos y en conjunto acordemos el precio.

Contacto: contacto@offtherecordonline.cl

TEATRO ESCUELA IMAGEN
Abre postulación a su Primer

Año Intensivo 2020

INSCRIPCIONES ABIERTAS
www.escuelateatroimagen.cl

Información:
escuelateatroimagen@gmail.com

Celular: 971206887
 Whatsapp: +56 992513391

http://www.escuelateatroimagen.cl
mailto:escuelateatroimagen@gmail.com
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CineOFF CINEdeCámara

CLASICOS 
DE OFF THE RECORD 

PEDRO 
LEMEBEL

POESIA VISUAL

DIOSCORO
ROJAS

GERMÁN LIÑERO
Conversa con 

MIGUEL MATO
Cineasta argentino

OFF THE RECORD
TELEVISIÓN

https://www.youtube.com/watch?v=S5wcqjBGyyk
https://www.youtube.com/watch?v=0xFXN8c-lJU
https://www.youtube.com/watch?v=NHLBRc3RDmA&t=278s
https://www.13.cl/c/programas/off-the-record
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GraficARTE

Marcelo HENRÍQUEZ
Publicista

Tuvo en vida la visión de crear algo más que un chiste con 
su aguda mirada y talento, hoy es un mártir de la escena 
gráfica, que nos visitó para enseñarnos a vernos y reco-
nocernos en ese muro interno que todos llevamos aden-

tro pero muy adentro, la conciencia.
Estamos inundados de gurús que aparecen dando cátedra 

sobre la conciencia y el devenir, hacen cola en las esquinas de los 
medios tratando de sorprendernos con sus teorías y mediciones, 
¡así está la realidad!.

Este hombre que nos invito a reírnos de nosotros y relatar 
la escena del mundo con un simple trazo, un lápiz y unos gara-
batos logro conectarnos con los problemas de nuestra vida y la 
sociedad, gritó por todos los rincones del papel con su osadía 
los sucesos que sacudieron al mundo mientras estuvo cerca de 
nosotros, lo dijo con excelencia y simplicidad, con la verdadera 

agudeza de un genio que ve más allá de su metro cuadrado, nos 
remeció de la forma más sencilla, con una frase y un personaje, 
así se desplazó en las vertientes de nuestros sentimientos, man-
chando nuestras paredes abarrotadas de colesterol y estrés.

Su descendencia es quizás la más prolífica y abundante de la 
que tengamos certeza, esos hijos de líneas y manchas nos acom-
pañarán siempre, nos reiremos recordando y observando que 
todo lo que profetizó se esta cumpliendo, no es Nostradamus, 
es QUINO.

Desde este pequeño espacio de reflexión quiero dejarle mi 
agradecimiento, por haberme enseñado mucho mas que un 
chiste, haberme bajado de la velocidad, de la ensordecedora vio-
lencia que nos rodea.

¡Ayer, hoy, mañana y siempre QUINO, presente!

EL MURALISTA
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Esta exposición es el resultado del trabajo individual de 9 artistas chi-
lenos y argentinos, habitantes de Patagonia y Tierra del Fuego, convo-
cados por La Porfía y bajo la curatoría de Paola de Smet d’Olbecke el 
año 2019:
Alberto Passolini, Andrea Araneda, Antonia Ríos, Cata Flaño, Gustavo 
Oddone, Javier Canales, Pablo Quercia, Rodrigo Molina y Tomás Brow-
ne.
La muestra colectiva  fue inaugurada físicamente en diciembre pasa-
do en Casa La Porfía en Punta Arenas y ha sido afectada por la con-
tingencia social y sanitaria desde su origen.  Poéticamente, cada obra 
logra sintonizar o tensionar lo colectivo desde la intimidad de la sala 
hasta el contexto global, donde el territorio se expande en términos 
espaciales y el tiempo se centra solamente en el instante. Y el con-
texto social del momento ha afectado todo el desarrollo, tanto en el 
proceso creativo de los artistas como en su exhibición al público.
En marzo 2020 la exposición itineró a la ciudad de Puerto Varas don-
de, aún espera el paso de la crisis sanitaria para ser montada. Hoy se 
presenta digitalmente en Factbook e instagram @casalaporfia

Link aquí 
para ver la exposición virtual:

presenta

TIEMPO/TERRITORIO

Financia Organiza

Programa de
Intermediaciòn
Cultural 2018

https://www.casalaporfia.cl/
https://www.instagram.com/p/CEnJQtzgEKE/
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REBELIÓN AHORA

Cámara: Jaime Reyes / Producción: Beatriz González

Edición: Álvaro Ramírez / Dir de Producción: Juan Enrique Forch

Dirección: Rodrigo Gonçalves (Lautaro)

Film sobre la privatización de la Educación en Chile impuesta por la
dictadura económica de Pinochet. El pueblo comienza a manifes-
tarse, exigiendo democracia. 

Realizado en Septiembre / octubre de 1983. 16mm, 17min.

Este film fue filmado en forma clandestina en Chile y fue finalizado 

con el apoyo del Instituto de Cine de Mozambique INC.

PREMIOS

Premio Latinoamérica Festival de Tashkent. URSS. 1984 (Uzbekistán)
Premio Förderungspreis Festival de Leipzig. DDR.1984 (Alemania)
Premio Especial jurado. Festival Karlovy Vary. Checoslovaquia 1984

www.cclm.cl/cineteca-online/rebelion-ahora

https://www.cclm.cl/cineteca-online/rebelion-ahora/
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ASOCIACIÓN DE PINTORES 
Y ESCULTORES DE CHILE

Salvador Donoso 21, Barrio Bellavista, Providencia, Fono: 227773660
apech_aiap@yahoo.com - www.apech.cl - www.facebook.com

Amplitud Modular corresponde a una exposición seleccionada 
por la Sala Santiago Nattino de la APECH y auspiciada por el Minis-
terio de la Cultura las Artes y el Patrimonio 2020. Esta instalación ha 
sido creada en conjunto por el escultor Rodrigo Rubilar y el pintor 
César Tasso. La propuesta de Rubilar refiere a la señalética, la escala 
y la seriación, mientras que la de Tasso se apropia de la técnica más 
rudimentarias y clásica de las artes visuales, el dibujo, pero desde 
un gesto gráfico reiterado que pretende constituirse como imagen 
única, aurática.

Esta exposición corresponde al tercer ejercicio realizado por la 
dupla Rubilar/Tasso. El ejercicio inaugural se remonta a la época uni-
versitaria de ambos en la Sala Ana Cortés, de la Facultad de Arte de 
la UMCE. La segunda experiencia fue realizada el año 2019 al interior 
del colegio MAIPO de la comuna de Puente Alto (lugar de trabajo 
de Tasso) El proyecto se elaboró a partir de la colaboración de los 
alumnos del establecimiento, en una actividad inserta al interior del 
currículum de Artes Visuales y financiada a partir de aportes SEP. 
Cabe resaltar que ambos son profesores de Artes Visuales y Tecno-
logía y que, por consiguiente, la educación se instala dentro de su 
práctica artística como un espacio fundamental de reflexión, como 
un espacio gatillador de múltiples indagaciones y problematizacio-
nes, dado que la experiencia en pedagogía sitúa al profesor – ar-
tista en una placa tectónica sociocultural donde la labor más difícil 
es plantear estrategias efectivas desde recursos escasos y al mismo 
tiempo lidiar con la valoración secundaria de las artes en la esfera 
educacional.

Es a partir de esa experiencia y problematización que la pro-
puesta general de las obras busca propiciar una experiencia estética 
desarrollada a partir de materiales de bajo costo, pero utilizados en 
una magnitud que permite optimizar el capital en la lógica de una 
vieja máxima: menos, es más. De este modo, lo mínimo está dado 
por lo cotidiano, por la repetición de actividades que vacían las ex-
pectativas producto de la observación reiterada de lo mismo, en un 
bucle cotidiano que actúa como paisaje o gran telón. Existe aquí un 
afán autobiográfico que funciona como escape de las rutinas parti-
culares. En el caso de Tasso emerge desde su quehacer pedagógico, 
de la reflexión crítica de la institución educativa, sus cimientos y su 
reproducción, mientras que, en Rubilar, desde la repetición de un 
ícono gráfico, cívico, cotidiano, llevado a la escultura. Ambas obras 
dialogan, convergen a partir de las nociones de: módulo y serie. 

No apto /Cesar Tasso
Corresponde a una propuesta ligada a las instituciones educa-

cionales y utiliza el dibujo y la fotocopia como soporte material. La 
instalación se compone de 300 fotocopias arrugadas del retrato de 
santo Domingo Savio, estampa salesiana, que se erige como metá-
fora paradigmática de ciertas instituciones educativas y de sus que-
haceres de adoctrinamiento.

La copia y la transformación son los conceptos que constituyen 
la obra ya que la serie está intervenida en la medida que aumenta 
el número, en una mutación serial articulada por operaciones de 
pliegues y deformación, produciendo la alteración sostenida del re-
trato, sujeto con alfileres; desplegados en una retícula que recuerda 
un gran insectario.

Serie UNO / Rodrigo Rubilar
El conjunto escultórico se basa en el icono de una persona, la 

señalética que sintetiza a un hombre, puestos en juego mediante 
la repetición, el tamaño, la figura y el fondo. Esta imagen tiene una 
función social de carácter informativo que pretende algo en sí mis-
mo utópico: una universalidad semántica que el proyecto artístico 
pretende poner en tensión. 

Masa se compone de una sección de la figura amarilla de 300 
cm de altura, construida con materiales reciclados, rodeada por una 
multitud de pequeñas esculturas de 30 cm de yeso; la otra, un auto-
rretrato abstracto, apela a los elementos primarios de lo escultórico: 
vacío y lleno; frente a frente. La instalación propone tensar el icono 
a problemas relacionados con la escala y la serialidad por medio de 
la teatralización este en una escena asimétrica y tautológica.

Ambas obras expuestas transitan desde la gráfica al volumen y 
viceversa, en un afán de estimular una lectura simbiótica por parte 
del espectador y de otorgarle al módulo una amplitud estética.

Amplitud Modular / RUBILAR - TASSO / Instalación
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Off the Record TV
un clásico que se resiste a 
desaparecer, son 25 años 

y más de 1350 entrevistas, 
un pasado de papel 

que da paso al digital.

ARTE PATRIZIA DESIDERI
Galería y venta de obras online
www.patriziadesideri.com

mail: patrizia.desideri@gmail.com
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